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			Tal vez fue uno de esos casos en que se sabe si un consejo

			fue bueno o malo solo cuando el evento ocurre.

			Persuasión, Jane Austen

		

	
		
			Prólogo

			El CLUB DE LAS HONORABLES DAMAS había vuelto a reunirse; esa vez sin una de sus integrantes, Moira. Había decidido regresar a su querido Chillingham. «He aguantado lo suficiente en Londres para necesitar unas vacaciones y alejarme una temporada», les había dicho a sus compañeras de andanzas, a quienes les dejó una pequeña amenaza: «Espero que me mantengáis al tanto de todo, porque si hay algún asunto que me interese, os daré mi opinión y alguna que otra idea». Así se despidió de ellas el día que la acompañaron a la estación.

			Su ausencia se notaba.

			Aun así, la que se había hecho más asidua a esa cuadrilla de mujeres que se mantenían al tanto de los rumores, a veces, si no eran lo suficientemente atractivos, los tergiversaban a su manera, fue lady Blackstone. Aunque era la más joven se acercaba mucho a la edad de su consuegra, lady Violet, ninguna de las dos se cortaba en criticar a ese matrimonio conformado por el hijo de una y la hija de la otra. En ella hallaron una fuente inagotable de ideas que luego se modificaban, ya que esa mujer estimulaba todavía más sus mentes. Así, con la ausencia de Moira, lady Blackstone pasó a ser un miembro muy activo del club.

			Las campanas metálicas del reloj de pie que había en el vestíbulo de la casa de lady Susan retumbaron en el silencio. A esas horas de la madrugada, puesto que solo fueron tres repiques, todo el servicio se había ido a dormir por orden de lady Susan, y solo permanecían en pie las cinco mujeres que estaban sentadas a la mesa llena de copas en las que habían degustado diversos licores que había mandado traer desde España y Portugal, además de las migas que, por encima del magnífico mantel, raspaban en los dedos como consecuencia de haber comido de lo lindo tanto platos salados como pequeñas delicias dulces que hacían que los licores corriesen mejor. Quien las viese por un agujero pensaría que estaban entonadas con tanto alcohol, mas muy lejos de la realidad, ya que se habían acordado de algo que deberían haber hablado antes, sin embargo, con la emoción se les pasó por alto.

			Quietas, en silencio, no parpadeaban, apenas respiraban, cabizbajas observaban la mesa como si esperasen que por arte de magia se abriese. No obstante, no era eso lo que captaba la atención, sino unas invitaciones que todas habían recibido esa mañana para asistir a un baile.

			—Un… Un bailele… —Se le trababa la lengua a lady Anne.

			—No es uno cualquiera —apuntó lady Violet, cuyos ojos con mucha lentitud repasaban el breve texto.

			—¿Soy yo o las letras se mueven un poquito? —inquirió lady Anne.

			—Las que vamos a bailar somos nosotras. —Jacquetta prorrumpió en carcajadas.

			—Un baile de máscaras —leyó lady Blackstone, que frunció el ceño—. Es un poco raro un baile de máscaras a estas alturas del año.

			—Nunca es tarde para disfrazarse. —Lady Violet se sirvió más jerez.

			—Ya voy disfrazada todo el año —protestó lady Susan.

			—¡Anda! Creía que te ibas a alegrar. —Jacquetta la miró desconcertada.

			—Lo que acabo de decir sería lo que Moira diría —aclaró lady Susan—. ¡Claro que me encanta! En estos bailes todos nos volvemos más libertinos.

			—Estoy casada —apuntó lady Blackstone—. No voy a ser infiel cuando nunca lo fui.

			—No, querida Jo, no caigas en ese error. A lo que voy es que por todos es sabido que a lo largo de estos bailes, hombres y mujeres ocultos tras el anonimato que les proporcionan ciertos disfraces dejan el decoro a un lado y hacen aquello que, en situación normal, no harían —explicó lady Susan, que se pasaba los dedos por la línea de la mandíbula—. Bajo estos mismos disfraces algunos son infieles —afirmó.

			—Lo dices por experiencia propia. —Lady Anne la miraba con los ojos entrecerrados.

			—Jamás le fui infiel a mi John, pero sé de otros que nunca asistían a las fiestas y no se perdían una mascarada. —Lady Susan asentía a ese comentario que era tan cierto como que la noche era estrellada.

			—Anne, tu hija le ha cogido el gusto a esto de las fiestas —comentó Jacquetta.

			—Estar… Abu… Estará aaaburriiiidaaa. —Lady Anne se encogió de hombros cual colegiala—. No lo sé.

			—No protestemos, que así estamos entretenidas. —La resolución de lady Susan fue bienvenida.

			—Es verdad, estas fiestas son vida. —Lady Violet levantó la copa de jerez—. ¡Por las fiestas! —Se bebió de un trago el licor y tuvo que limpiarse la comisura del labio por donde se le escapó una gota.

			—Vale, vamos a ir. —Se percató lady Anne.

			—¡Por supuesto! —exclamó lady Susan—. ¿Acaso lo dudabais? —Las escrutó con detenimiento por si alguna se echaba atrás poder convencerla de lo contrario.

			—Hay un problema —señaló lady Blackstone.

			—¿Cuál? —se interesó lady Violet—. Toma, bebe. —Le sirvió más licor.

			—Los disfraces —dijo antes de beber.

			—¡Uf! —resopló lady Anne—. Pensar es cansino, podemos… ir de flores.

			—Sí, nos presentamos las cinco de lindos tulipanes y con la cara pintada de carmesí. —Lady Susan chasqueó la lengua.

			—No, pero de rosas de pitimí sí. —Lady Anne estaba muy segura.

			—Me niego a ir de flor —protestó Jacquetta.

			—De vegetales, no —sentenció lady Violet.

			—Gallinas. —Volvió a probar suerte lady Anne.

			—Anne —la llamó Jacquetta.

			—Dime.

			—No pienses, no hace falta, lo hacemos nosotras por ti —le aseguró Jacquetta a su amiga.

			—Muchas gracias. —Estiro un brazo encima de la mesa y dejó caer la cabeza sobre él.

			Comenzó una lluvia de ideas en las que disfraces tales como amalgamas, persas, turcas, moriscas, campesinas o Madam Pompadour quedaron descartadas junto a otro:

			—Esto ya es decreto ley para este nuestro club, jamás, nos disfrazaremos de Folly Fancy, el gran personaje del señor Dickens, a no ser que queráis matarme. —Aquello fue más que una advertencia por parte de lady Susan.

			—Pues, Susan, no se me ocurre nada. —Jacquetta estaba agotada.

			—Los hemos descartado todos. —Lady Blackstone se llevó las manos a la boca para que no la viesen reír.

			—No, no lo hemos hecho. —Lady Susan pasaba los ojos entre sus amigas con una sonrisa misteriosa.

			—¡Ah! ¿Cómo es eso? —Jacquetta se rascó la nariz, lo que no impidió que terminase estornudando—. A mí me da que Jo tiene razón.

			—No, señoras mías. —Les hizo un gesto con la mano para que pegasen las cabezas a ella—. ¿Y si…?

			Bajó tanto la voz que su ocurrencia no llegó a oídos de las puertas.

		

	
		
			Capítulo 1

			Varios días después

			Sophie entró en el comedor aguantándose las ganas de llorar, clavaba los dientes en el labio inferior para que no temblase y, con un nudo en el cuello que la ahogaba, que le impedía respirar de modo normal, se obligó a coger aire por la boca, mas no podía. Si la abría podía soltar el alarido de dolor que tenía entre la garganta y la punta de la lengua. Aquella sensación, esa agonía en la que se perdía a sí misma jamás la había sentido. Era cruda, desgarradora, era una fuerza que la desproveía de vida y a su paso dejaba la desolación, además de un gran vacío que, a medida que se espandía por su pecho, ella dejaba de oír los latidos de su corazón roto en mil pedazos.

			La música, las risas, los pasos apurados del servicio que iba y venía, las conversaciones le llegaban desde todos lados, era como si el comedor estuviera en el centro del gran salón de Wroxham House, mas la alejaba de la fiesta, se iba apagando tan rápido como las lágrimas comenzaron a rodarle por las mejillas y la pena más grande la envolvió. Apoyó la espalda en la pared, cuya frialdad la traspasó al igual que harían miles de cuchillos, así lo percibía, pues, al fin y al cabo, eso también había sucedido, ya que con la traición que había sufrido, percibía que le habían clavado un puñal por detrás y una daga le perforaba el corazón cada vez más, al ritmo del tictac del reloj que había en la cornisa de la chimenea. ¿Podría soportarlo? ¿Por cuánto tiempo?

			Había veces en la vida que no servía de nada pelear, gemir o enrabietarse, sin embargo era lo único que se podía hacer, debido a que las palabras no servían para expresar la desesperación de la que no era capaz de defenderse.

			«Qué ridículos somos. Luchamos por sobrevivir, en cambio, no dejamos de enamorarnos», pensó, aunque al mismo tiempo, aquello la hizo sentirse más viva que nunca. La suya no era una historia de amor con final feliz. Había creído que sí, mejor dicho, la habían engañado para hacérselo creer, y ella, por culpa de su ingenuidad, esa que sus padres tanto criticaban, se había fiado de él, de ese ser que se hacía llamar hombre, mas era un lobo bajo la piel de un lindo y cariñoso cordero. ¿Dónde quedaban aquellas palabras de amor? Nunca habían existido, estaban vacías de emoción y ella no supo discernirlo, estaba cegada.

			«Y las promesas de amor eran tan falsas como un penique de madera», se recriminó.

			El dolor no era como las lágrimas, que una vez que se desprendían de los ojos lo borraban todo a su paso; no era como el cristal, que al arrojarlo al suelo se estrellaba y se rompía fácilmente; tampoco era como el maldito amor que dejaba una cicatriz debajo de la piel y en el alma casi sempiterna. El dolor cuando llegaba lo ensombrecía todo y no había luz que pudiera alumbrar en su espesa oscuridad. Eso era lo que le estaba pasando tras ver lo que la había desgarrado, ni la esperanza más tonta podía darle un momento de sosiego.

			Aquello era imparable e imperdonable.

			Se limpió las lágrimas con la suave tela del disfraz de hada que la duquesa de Wroxham, Meriel, le había prestado para esa noche en la que no sabía por qué se mostraba ilusionada. «Por ti, Sophie», le había comentado con misterio. ¿Podría saber lo que iba a sucederle? No, jamás. No lo hubiese permitido, ya que siempre la había protegido. Se habían protegido de un modo mutuo, por ello, podía afirmar que Meriel jamás hubiese tolerado que nadie la humillase. No lo ponía en duda porque la duquesa la había cuidado cuando había estado enferma, no la había dejado abandonada en el momento que toda su vida se torció con el duque. No, Meriel no la dejaría sola, y si supiera aquello, hubiese dado la cara por ella.

			Levantó los ojos hacia el techo, cogió aire y acalló un nuevo sollozo. Al fijarse en la mesa vio miles de cajas que no sabía qué eran. Para mantener la mente ocupada, asimismo alejar a aquel sinvergüenza que llenaba cada rincón, cada recuerdo, se levantó para ojear qué era todo aquello. Se quedó sorprendida al ver tantas cajas de bombones. De forma vaga recordaba que Meriel había dicho que se encargaron para que los invitados las degustasen antes de que la fiesta terminara. En una de las cajas en forma de corazón se podía leer:

			BOMBONES PARA DECIR TE QUIERO

			—¡Vaya estupidez! Quien haya escrito esa frase habría que encarcelarlo por mentirle a la gente, ¡el amor no existe! ¡El amor es una memez! —Sophie increpó a ese sentimiento que esclavizaba a las personas—. Seguro que están asquerosos o están envenenados.

			Cogió uno y se lo llevó a la boca. Lo masticó con rabia hasta hacer una pasta que tragó con fuerza, pues el nudo que se apretaba alrededor de su garganta no se lo permitía. De inmediato, le siguió otro, uno más, y otro, luego otro, hasta terminarlos. No quedó ahí, atacó la siguiente caja sin respirar. Esas exquisiteces, que muchos consideraban el mejor regalo posible, o el manjar por el cual las penas se hacían más llevaderas, a ella la incendiaban. Cada uno que comía le prendía la sangre, que a su paso le calcinaba las venas, por ello la rabia no se suavizaba con el chocolate, iba a más como las ganas de engullir para que todos desaparecieran de su vista. Por un instante paró. Podía ganarse un buen empacho, ¿quería acabar así? Le importaba bien poco si le cogía asco a ese dulce. Fue tal el ansia repentina que le entró que pasó de comer de uno en uno a llenarse la boca. ¡Debía exterminarlos!

			Siguió comiendo concentrada, masticando a dos carrillos; de pronto, notó una presencia que le erizó el vello de la nuca.

		

	
		
			VARIAS HORAS ANTES

		

	
		
			Capítulo 2

			Los primeros ruidos de la calle, los cascos de los caballos contra los adoquines, las ruedas de los carruajes al pasar, los saludos de esas personas que se encontraban en las aceras se oyeron al despuntar el alba, quizás un poco antes, y volvió a sorprender a Sophie despierta en la cama, absorta en la imagen que tenía delante y que la acompañaba desde hacía meses.

			Jamie estaba a su lado durmiendo plácidamente.

			Él era el hombre que le cambió la vida, incluso, su propia existencia que consideraba insignificante, había cobrado cierta relevancia y todo gracias al matrimonio para el que trabajaban. Desde que los duques de Wroxham retomaron su matrimonio, se dispusieron una serie de decisiones que trastocaron a todos: Wicker, el antiguo mayordomo, dejaba su puesto para centrarse en la seguridad de los duques, se convirtió así en una especie de escolta que velaría por el bienestar tras todo lo sucedido con August. Nadie quería que la historia se repitiese. Eso conllevó a que tuvieran que contratar a un nuevo mayordomo, un hecho del que Wicker se hizo cargo para escoger a la persona adecuada. De ese modo apareció Jamie.

			El joven había originado un verdadero revuelo entre las muchachas del servicio, todas querían y requerían sus atenciones, mas no dispensaba ninguna. Sophie jamás se imaginó que ese muchacho alto, con unos ojos verdes que reparaban en cualquier movimiento, pudieran fijarse en ella y la viera como mujer, no como la doncella de la duquesa, eso era lo que era. Todavía se acordaba cómo en el día de San Valentín la invitó al teatro:

			—Señorita Willey. —La paró un tanto nervioso en el pasillo que llevaba a la cocina.

			—Sí.

			—Me gustaría… Quiero…  —Él no daba arrancado, parecía que estaba pasando un mal rato.

			—¿Qué?

			—¿Podemos hablar a solas?  —inquirió él lo más rápido que pudo.

			—Claro.

			Se metieron en el cuarto más cercano que había que no era otro que la salida de costura de la señora Bells. Una estancia pequeña, con una mesa camilla redonda donde reposaba la labor al lado del costurero, con un sillón de pana, un poco descolorido por el paso de los años y un sofá con dos plazas donde a veces, ella se sentaba. Además, el duque había mandado poner una lámpara que pendía del techo para que el ama de llaves viese mejor, aunque a esas horas del día estaba apagada, ya que la luz entraba por la ventana.

			—Dime. —Con la puerta cerrada, alejados de todos, se podían tutear.

			—Veras, me gustaría... —Volvió a callarse después de resoplar y se rascó la nuca—. Esto es difícil.

			—Dilo sin pensar —lo animó.

			—A lo mejor me dices que no.

			—Si no preguntas, no puedo negarme a nada.

			—Hoy es san Valentín.

			—Sí.

			Él respiró hondo y sus ojos verdes destellaron. Ese rayo reverdecido la traspasó, la dejó sin aliento y su corazón, por un instante, se olvidó de seguir latiendo; en cuanto se recuperó, lo hizo de modo desacompasado, a la espera de que él hablase de una vez o ella no lo resistiría más.

			—Tengo dos entradas para el teatro, ¿quieres venir conmigo?  —soltó al fin.

			—Vale —dijo con la voz tan queda que no se escuchó a sí misma.

			—Podemos ir a cenar antes, un amigo de mi padre es dueño de una taberna… —Él continuaba hablando sin prestarle atención como si quisiera convencerla.

			—Vale —repitió Sophie más alto para hacerse oír.

			—¿Has dicho que sí? —Él enarcó una ceja para confirmar su respuesta.

			—Sí, acepto.

			De pronto, una fuerza los empujó a acercarse, tras acortar la distancia que los separaba, de convertir sus alientos en uno, Sophie no lo dudó y le rodeó el cuello con los brazos. Colgada de él se percató de que sus cuerpos se acoplaban a la perfección, ¡estaban hechos el uno para el otro! ¿Eso podía existir? No lo sabía, mas le daba lo mismo, pues ese hombre de aroma tan fresco como una mañana en el campo le había robado el corazón. Ella rompió el abrazo.

			—Tengo algo para ti.

			—¿Para mí? —Alzó las cejas sorprendido y las mejillas se le colorearon.

			Ella le dio un pequeño bulto en el que estaba envuelto el pañuelo que había bordado expresamente para él. Nunca se le habían dado mal el hilo y la aguja. En la tela blanca había puesto las iniciales de su nombre, James Tindall. Él sonrió tímido.

			—Nunca me hicieron nada así. —Lo contemplaba con manos temblorosas.

			—¿Te gusta? —Ella se llevó las manos a la espalda para que no viese que se las estaba retorciendo.

			—Muchísimo, y lo llevaré siempre conmigo. —Para asombro de Sophie, Jamie lo guardó en el bolsillo interior de la chaqueta del uniforme—. Gracias.

			En ese instante no le dio ningún beso, sino que vino esa misma noche, tras la cita:

			—Me has hecho el hombre más feliz —confesó Jamie cuando regresaron del teatro—. Tu compañía fue lo mejor de todo. —Le dio un suave beso en la comisura de los labios. Era lo más atrevido que había hecho en toda la noche.

			Como sus trabajos eran distintos, se veían muy poco. Por eso, cuando se encontraban por la casa, compartían sonrisas, miradas que pretendían quedarse enganchadas y no podían, lo que los frustraba, o, si no había nadie cerca, Jamie ponía la mano sobre el corazón, donde estaba escondido el pañuelo, aunque alguna que otra vez él lo sacó para que ella lo viese. A Sophie jamás le había afectado tanto un hombre como el que reposaba a su lado y eso no podría haber sucedido si no fuese por Meriel.

			Al día siguiente de san Valentín, Meriel e Iona, la condesa de Sandford-Thorne que se había puesto de parto esa noche y que, junto con su marido, estaban pasando una temporada en Wroxham House, no dudaron en interrogarla. Ella les contó todo y Meriel al percatarse de que lo de ellos era amor correspondido, tomó una decisión sin consultar con nadie: los puso a dormir en un ala diferente a la del servicio, en la misma donde Wicker y la señora Bells tenían sus habitaciones. Lo hizo con la disculpa de que eran dos personas muy importantes. Aquello suscitó la suspicacia de muchas criadas, al menos que ella supiera de una, Isobel. Con un gruñido apartó aquel nombre de su cabeza para centrarse solo en él: un rebelde mechón rubio le reposaba sobre la frente de piel lisa en la que no se reconocían los surcos que se le formaban y la nota de color eran las cejas bajo las que reposaban sus ojos. Tenía los pómulos arrebolados por el calor del interior de la cama que, a la vez, le llegaba a los lados de esa nariz de puente recto igual de ancho que la punta y de la que se desprendían al sonreír unas líneas de expresión que le encuadraban la boca formada por unos labios finos. Paseó las yemas de los dedos por la mandíbula y apreció la aspereza de la barba.

			—Buenos días —la saludó con la voz pastosa por el sueño y sin ser capaz de separar los párpado.

			Sophie pegó un pequeño brinco al sentirse cazada.

			—Hola. —Le dio un beso en el hombro.

			—¿Qué hora es?

			—Aún no son las cinco. —Ella lo sabía, ya que no habían sonado las campanadas del gran reloj que había en el vestíbulo y que llegaban a todos los rincones de la casa. Tampoco había escuchado movimiento en el pasillo, ni en la habitación de la señora Bells, que dormía al lado.

			—Ajá —suspiró al abrir un ojo—. Podemos remolonear un poco.

			Jamie rodó sobre su espalda y se puso encima de ella sujetándole las manos a los lados de la cabeza.

			—No concibo un amanecer sin ti. —Le acarició la punta de la nariz con la suya—. No sé dormir si no percibo tu calor o tu cuerpo junto a mí.

			—¿Por eso te cuelas todas las noches en mi habitación?

			—Sí. —Sonrió travieso—. Solo te quiero a mi lado, sin ninguna pretensión más. Soy un hombre honrado, no un ladrón que roba el honor de las jóvenes. Esta es mi manera de amarte: esperar a ese día en el que nos podamos entregar el uno al otro.

			—Gracias por esperar. No todos los hombres son así.

			Jamie inclinó la cabeza para susurrarle al oído:

			—Gracias a ti por quererme.

			Sophie notó cómo la sangre se le acumulaba en las mejillas. Ella giró el rostro en un intento para que él no lo apreciase.

			—¿Por qué quieres esconderte? —Ahí estaba. En los pocos meses que llevaban juntos, él la conocía mejor que nadie. Con una sola mirada captaba sus emociones, podía leerle el alma y si se lo permitía podía rebuscar en sus cajones más oscuros. Él era esa persona especial de la que tantas veces había hablado con Meriel, esa persona a la que no podía ocultarle nada; si lo hacía, él buscaba la manera de encontrarla por la casa y hacerle saber que, aunque no hablase, él sabía que le sucedía algo, mas no solo eso, mostraba preocupación.

			—Todavía no me acostumbro a tus palabras, ni me creo que te hayas fijado en mí —declaró con vergüenza.

			—Tu timidez es muy tierna.

			Ella lo miró y lo vio apretando los labios.

			—Oye, no te rías de mí, tú también lo eres. —Se removió debajo de su cuerpo y, de pronto, notó la erección. Las piernas le temblaron. No era la primera vez que sentía como aquella parte del cuerpo masculino se endurecía. A principio se le cortaba la respiración y se ponía muy nerviosa, sin embargo, desde que conoció a Fay, todo había cambiado.

			—Lo sé, pero vete mentalizando de que tú eres la culpable de este estado y jamás me cansaré de decirte te amo.

			Aquellas dos palabras le calentaron el corazón tanto que, dejando atrás todos los pensamientos, cerró los ojos para darle un beso rápido en los labios y, en cuanto los abrió, chocó con esa mirada de color verde que acunaba su reflejo. Con ello, su mente le recordó que esa mañana vería a Fay. Sin darle vueltas, sin pararse a razonar lo que él pudiera pensar y guiándose por su propio deseo, como le había dicho Fay, liberó una mano de sus fuertes dedos para colarla entre su cuerpo.

			Poco a poco fue descendiendo hasta hallar su objetivo. Aquella verga, que supuestamente una vez entrara en su interior sería un arma de dar placer, la recorrió con manos temblorosas primero, luego, con mayor firmeza, ya que Jamie fue incapaz de sostenerle la mirada. Le gustaba tanto que cerró los ojos. Sophie sería inexperta, no tonta, y supo que esas caricias le gustaban, le agitaban la respiración, a veces los brazos le temblaban. Eso le dio más brío para continuar, acariciaba, apretaba, subía y bajaba.

			—Sigue… —gimió él.

			Ella aplicó más velocidad a sus movimientos y percibió como, a pesar de tener por medio la ropa, la erección creció. Sí, le gustaba.

			«No debo estar haciéndolo tan mal», barruntó.

			Si lo hacía mal él lo disimulaba muy bien, dado que comenzó a mecer su fibroso cuerpo sobre la mano de ella en busca de un mayor contacto que era imposible por la ropa. Verlo tan entregado calentó la sangre a Sophie y una ola de calor se desprendió de su interior causando que sus pliegues íntimo palpitaran. Estaba muy excitada. «¿Se sentirá eso al tenerlo dentro?», se cuestionó en silencio. Esperaba descubrirlo algún día. Los dos comenzaron a gemir y en cuestión de segundos, Jamie se dejó ir seguido de un gruñido.

			Él apoyó la frente en la de ella, con los ojos cerrados, a la vez que ella lo sostuvo mientras que no paraba de temblar, ya que a través de la ropa notaba cada vibración de los músculos y todo por ella. Ella había originado ese estado.

			—Eres la primera mujer que me da tanto placer —le dijo con la voz enronquecida. Giró sobre su espalda y la llevó con él, la cabeza de Sophie quedó en su pecho a la vez que él le cogió la mano para colocarla donde palpitaba su corazón—. Este es el latido del que quiere permanecer a tu lado para siempre.

			Tuvo que contener las ganas de soltar una carcajada, se sintió por un instante poderosa, mas lo que hizo fue erguirse y darle un beso en la mejilla.

			—Quiero que estés a mi lado.

			—No hallaría un lugar mejor en el mundo que no fuera aquí contigo. —Él giró el rostro, la miró y las entrañas se le encogieron al percatarse de que iban a besarse cuando desde fuera oyeron unos pasos—. Wicker ha llegado de su ronda, hay que levantarse.

			—Tienes mudas limpias en el armario. —Lo avisó desde la cama.

			Jamie, rápido como una liebre, buscó una antes de desnudarse para limpiar los restos del éxtasis con un paño húmedo y una pastilla de jabón de Pears que Sophie conseguía gracias a Meriel. Lo contempló y se recreó en él, en sus fuertes hombros, su ancha espalda en la que se notaba la columna que descendía hacia unas caderas estrechas y un trasero redondeado. «Pudiste tocarlo, ahora no te lamentes», se riñó a sí misma, las yemas de los dedos le picaban debido a la repentina necesidad de tocarlo. Como no valía de nada arrepentirse, decidió vestirse. Bajo un aura de intimidad más propia de los matrimonios o parejas consolidadas, se terminó de acicalar sin molestarlo ni tropezar con él.

			—Hoy va a ser un día muy ajetreado a causa de la fiesta de disfraces —comentó Jamie poniéndose la pajarita.

			—Sí, apenas voy a estar en casa. —Sophie no solo iba a ver a Fay, sino que debía acompañar a Meriel a la modista.

			—¿Y eso? —Se miró en el espejo.

			Sophie se acercó a él para colocársela mejor.

			—Tengo que salir con Meriel —le explicó sin dar más detalles.

			—Me imagino que serán los disfraces. —Ella sintió, y él le rodeó la cintura con los brazos—. Ya te echo de menos.

			—Estoy aquí, zalamero.

			—No, te equivocas. No es ser zalamero, es estar enamorado.

			Tras besarla en la frente y cogidos de la mano se dirigieron hacia la cocina para desayunar.

			Sophie sabía que cada beso de Jamie no solo era un gesto de cariño, sino que en cada uno de ellos iban esas palabras que él no decía en voz alta.
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